
 
Hace tiempo, el Contramaestre de la Armada, Adolfo, un amigo. Cuando me 
proporcionaba alguna ayuda, me decía: “no me des las gracias, dime:” que Dios te 
lo pague”. Así cuando llegue a la puerta estrecha y le diga a San Pedro: “Lo siento, 
vengo con las manos vacías”, él me dirá: “no importa: pasa, tienes aquí muchos 
pagarés pendientes” Creo que ya os lo he contado más veces, pero, también creo, 
es una buena enseñanza. 
Esta es la actitud que Cristo quiere enseñarnos en la parábola de hoy. En efecto: 
si hago algo para que me correspondan con la misma moneda, no he hecho nada 
que salga de mí. El hecho se inicia y acaba en mí. En física es un trabajo nulo. Por 
el contrario, si mi acción buena va dirigida hacia aquellos que no podrán devolver 
el favor, este queda en el haber del libro de mi vida. Este “pagaré” pendiente me 
acompañará a la otra vida, y será allí donde cobre todo su valor. 
Y llegamos al banquete: ¿quien de nosotros no ha buscado un sitio honorable para 
asistir a un banquete, a una reunión, a una celebración? No nos engañemos, 
llevamos dentro el gusanillo de la vanidad y nos gusta situarnos donde creemos 
que debemos estar, que no siempre coincide con donde tenemos que estar. 
Preferimos figurar, ser importantes, ser conocidos y apreciados y, si es oportuno, 
aplaudidos. Esto no es malo en principio, pero comienza a serlo cuando desde 
nuestra altura miramos hacia abajo y despreciamos lo que tenemos ante nuestros 
ojos. Si esta actitud, este sentimiento, se da en nosotros, estamos ciertamente 
colocados en un lugar que no nos corresponde, y, cuando llegue el que nos invitó 
a la boda, nos hará retroceder y nos tocará ocupar el único sitio vacío, el que 
nadie quiere, el último; el que seguramente habremos merecido por derecho 
propio, justo pago a nuestra soberbia. Por el contrario, si estás en tu sitio y tu 
mirada es limpia, comprendiendo y amando a los que están más abajo igual que a 
los que están más arriba, con las manos abiertas en ayuda de todos, entonces 
nadie te moverá de tu sitio, si no es para enaltecerte, para hacerte subir más 
arriba. 

Sr. Félix García Sevillano, OP  . 

CANTO FINAL:  

YO TENGO UN GOZO EN EL ALMA, //  ¡GRANDE! 
GOZO EN EL ALMA, ¡GRANDE! //  GOZO EN EL ALMA Y EN MI SER. 

¡ALELUYA! ¡GLORIA A DIOS! 
ES COMO UN RÍO DE AGUA VIVA,  // RÍO DE AGUA VIVA, 

RÍO DE AGUA VIVA EN MI SER. 
/ Ama a tu hermano y alaba a tu Señor. / (2) // Da gloria a Dios, gloria a Dios, gloria a Él. //  

Ama a tu hermano y alaba a tu Señor. 
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““““    ¡Amigo: sube más arriba!¡Amigo: sube más arriba!¡Amigo: sube más arriba!¡Amigo: sube más arriba!    ““““ 

 
CANTO DE ENTRADA:  

¡Qué alegría cuando me dijeron:// «Vamos a la casa del Señor»! 
Ya están pisando nuestros pies  //  tus umbrales, Jerusalén. 
1.Jerusalén está fundada  //  como ciudad bien compacta. 

Allá suben las tribus,   // las tribus del Señor. 

 
 
 



LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO del ECLESIÁSTICO, 3,17-21.29 
Hijo mío, actúa con humildad en tus quehaceres y te querrán más que al 
hombre generoso. Cuanto más grande seas, más debes humillarte y así 
alcanzarás el favor del Señor. Muchos son los altivos e ilustres, pero él 
revela sus secretos a los mansos, Porque grande es el poder del Señor y es 
glorificado por los humildes. La desgracia del orgulloso no tiene remedio, 
pues la planta del mal ha echado en él sus raíces. Un corazón prudente 
medita los proverbios, un oído atento es el deseo del sabio. 
 
SALMO 67 .       R/ Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 

Los justos se alegran  /  gozan en la presencia de Dios, 
rebosando de alegría. / Cantad a Dios, tocad a su nombre;   

 su nombre es el Señor.  R 
Padre de huérfanos  /   protector de viudas, 

Dios vive en su santa morada.  /  Dios prepara casa a los desvalidos, 
libera a los cautivos y los enriquece.    R 

Derramaste en tu heredad, // oh Dios, una lluvia copiosa 
aliviaste la tierra extenuada;  /  y tu rebaño habitó en la tierra 

que tu bondad, oh Dios, preparó para los pobres.   R 
 

LECTURA DE LA CARTA DE S. PABLO A LOS HEBREOS, 12,18-19.22-24 
Hermanos: No os habéis acercado a un fuego tangible encendido, a densos 
nubarrones, a la tormenta, al sonido de la trompeta; ni al estruendo de las 
palabras oído el cual, ellos rogaron que no continuase hablando. 
Vosotros os habéis acercado al monte Sión, ciudad del Dios vivo, Jerusalén 
del cielo, a las miríadas de ángeles, a la asamblea festiva de los primogénitos 
inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas de los justos que han 
llegado a la perfección y al Mediador de la nueva alianza,  
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS.  14, 1.7-14 
Un sábado entró Jesús en casa de uno de los principales fariseos para 
comer, y ellos lo estaban espiando. Notando que los convidados 
escogían los primeros puestos, les decía una parábola: «Cuando te 
conviden a una boda, no te sientes en el puesto principal no sea que 
hayan convidado a otro de más categoría que tú; y venga el que os 
convidó a ti y al otro, y te diga: 'Cédele el puesto a éste.' Entonces, 
avergonzado, irás o ocupar el último puesto. Al revés, cuando te 
conviden, vete a sentarte en el último puesto, para que cuando venga 
el que te convidó, te diga: 'Amigo, sube más arriba.' Entonces 

quedarás muy bien ante todos los comensales. Porque todo el que se 
enaltece será humillado; y el que se humilla será enaltecido.»  
Y dijo al que lo había invitado: «Cuando des una comida o una cena, 
no invites a tus amigos ni a tus hermanos ni a tus parientes ni a los 
vecinos ricos; porque corresponderán invitándote y quedarás pagado. 
Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; y 
serás bienaventurado, porque no pueden pagarte; te pagarán en la 
resurrección de los justos.» 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES: R/ QUEREMOS PREPARAR UNA CASA A LOS POBRES. 

 
CANTO DE COMUNIÓN: 
1 Andando por el camino, // te tropezamos, Señor,  //te hiciste el encontradizo, // 

nos diste conversación, // tenían tus palabras   // fuerza vida y amor, 
ponían esperanza  // y fuego en el corazón. // Te conocimos, Señor, al partir el 

pan // tú nos conoces, Señor, al partir el pan.(Bis) 
2.Llegando a la encrucijada, //  tú proseguías, Señor; // te dimos nuestra posada, //  

techo, comida y calor; // sentados como amigos   // a compartir el cenar, 
allí te conocimos   // al repartirnos el pan. 

 
 

COMENTARIO: Hazte pequeño y alcanzarás el favor de Dios.¿Cuántas veces y 
de cuántas maneras se me ha dicho esto? A lo largo del A.T. y del N.T. me lo 
repiten constantemente, dando una importancia grande a lo sencillo, a lo humilde. 
Y aquí viene el problema ¿Qué entendamos qué es lo humilde?. 
Es posible que entendamos por “humilde” el ser poca cosa, el considerarme 
innecesario, entenderme como una nulidad inútil. Y no van por ahí los tiros: el 
hombre humilde reconoce su valor en su justa medida. El hombre y la mujer 
humildes reconocen los talentos de que Dios les doto y no lo hacen para subirse a 
la parra, sino para conocer esos talentos, que tienen, para ponerlos al servicio de 
la humanidad. No es humildad pensarse inútil y quedarse ahí, encogido, tratando 
de esconder los talentos propios; esto es una estúpida soberbia que impide hacer 
fructificar lo que de Dios hemos recibido. Tampoco es humildad creerse 
superiores, desde luego que no. Hazte pequeño en tu rincón, cumpliendo la misión 
para la que estás preparado. No te creas más importante, no lo eres. 
Y sin embargo, si me analizo en serio, veo que cada vez hago menos caso del 
mandato evangélico. Cada día me siento más importante, más imprescindible. 
Ciertamente necesito una cura de humildad. ¿Alguno más cree también 
necesitarla? 
 
 
 



 

 

 

 

XXII  DOMINGO  DEL T.O. “C” 
 

SALUDO: 

 

Hermanas y hermanos: 

 

Se acaba agosto y con él se acaba el tiempo oficial de vacaciones; 

vacaciones que unos han disfrutado merecidamente, otros sin 

merecerlas y no pocos, aún mereciéndolo, no han podido 

disfrutarlas. 

 

Hoy la Palabra de Dios nos pone delante un espejo para que miremos 

en él y veamos cómo somos y, a la vista de lo que veamos, nos 

preguntemos si estamos en nuestro lugar o estamos fuera de él: si 

nos hemos subido más arriba sin merecerlo o nos hemos colocado 

más abajo, con una falsa humildad, esperando que nos llamen más 

arriba. 

  

Que esta celebración que nos reúne nos sirva para comprender cuál 

es nuestro verdadero puesto, cuáles son nuestros talentos, y como 

debemos ponerlos al servicio de la Comunidad para ser trabajadores 

eficaces del Reino de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACION DE LOS FIELES.-  

 
CELEBRANTE: Pongamos sobre el altar nuestras oraciones Nos 
unimos a ellas diciendo, Queremos preparar una casa a los pobres 
 

1. Señor, la Iglesia, el Papa, los Obispos y el pueblo cristiano, 
queremos aprender a vivir contigo de corazón y no solo según 
normas externas. Por eso te decimos. Queremos preparar una 
casa a los pobres 

 
2. Jesús, necesitamos tu ayuda para ser suficientemente humildes, 

encontrar el puesto de servicio que realmente nos corresponde y 
ocuparlo con alegría, Por eso te decimos Queremos preparar 
una casa a los pobres 

 
3. Señor, tu Iglesia necesita brazos para repartir el pan y la Palabra. 

y, si es tu voluntad, haz que haya vocaciones a la vida 
consagrada, Por eso te decimos. Queremos preparar una 
casa a los pobres 

 
4. Jesús, aparta nuestro egoísmo para que seamos capaces de 

sentar a nuestra mesa a los que no pueden corresponder, 
seamos tus manos que ayudan a curar, tus oídos para escuchar 
y tu voz para consolar a los tristes, Por eso te decimos. 
Queremos preparar una casa a los pobres 

 
5. Señor Jesús: queremos entender tu mensaje y estar dispuestos 

a vivir y servirte cada uno en nuestro puesto, Por eso te 
decimos. Queremos preparar una casa a los pobres 

 
FINAL: Escucha, Señor las oraciones que te dirigimos, ten presente 
también ante ti las intenciones de cada uno de los presentes para que 
recibamos los beneficios de esta celebración, tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos, AMEN 


